4ª sesión: Normas y límites.

	    Caso:

Mamá: Ana tienes que quitar la mesa y limpiarla
Ana:     No quiero, no me toca
Mamá: Ya lo creo que te toca; si no lo haces te quedas sin postre mañana domingo.

El padre observaba y miraba a la niña en silencio, pero estaba molesto en su interior.

Mamá: (Gritando) No me has oído, te lo digo por última vez o te quitaré de ver la tele toda la semana.

Ana  acabó recogiendo la mesa, pero lo hacía de mal humor, dirigiendo terribles miradas a su madre. Cuando la niña salió del comedor, el padre le habló a la madre:

Papá:   Al final te has salido con la tuya

Mamá: Bueno, he conseguido que limpiara la mesa ¿no?.
Papá:   Sí, pero creo que te has pasado, la has amenazado y le has gritado.

Mamá: Claro, tú has actuado mejor, ahí calladito; eres el bueno de la película, yo   como siempre soy la que tengo que dar la cara y hacer que la niña colabore en algo.

Papá:  Ya se dará cuenta cuando sea mayor, será más responsable a medida que pase el tiempo. Todas las chicas de su edad hacen lo mismo.

1. ¿Qué opinas de la actuación de los padres?

2. ¿Cómo influye la reacción de los padres en la hija?




Las normas son reglas que determinan nuestro comportamiento, nuestras relaciones sociales y de convivencia.

Los límites marcan hasta donde deben llegar nuestros comportamientos para que no interfieran en los de los demás.

Cada edad o periodo de la vida de los niños  requiere de unas normas y unos límites. Lógicamente las normas no deben ser las mismas para un niño de un año que para un adolescente: no podemos pedirle a un niño de un año que se haga la cama y que utilice correctamente el cuchillo y el tenedor, lo que sí que se debe hacer con un adolescente. Por lo tanto las normas y límites se irán estableciendo e irán variando a medida que el niño avanza en el proceso de desarrollo.

1. ¿Por qué establecer normas y límites? 

Como dice Javier Urra, antiguo Defensor del Menor de la Comunidad de Madrid “Vivimos en una sociedad permisiva que educa a los niños en sus derechos pero no en sus deberes, donde ha calado de forma inequívoca el lema de “no poner límites” y “dejar hacer”, abortando una correcta maduración. Para “no traumatizarles” se les cede, permite y ofrece todo aquello que se dice no tuvieron sus padres o abuelos.”

Sin embargo normas y límites son necesarios tanto para la seguridad y adecuado desarrollo físico de los niños como para su desarrollo emocional.
2. Antes de empezar tenemos que saber que: 

· Los niños aprenden por imitación.

Los niños aprenden a hacer, sentir y pensar basándose en lo que ven y oyen, más bien que por lo que les ordenamos que hagan. En este sentido es típico decirles a los niños a gritos que hablen en voz baja, que nos escuchen mientras no les escuchamos, que no se peguen cuando les demos un azote, que no tengan miedo cuando nosotros estamos atemorizados. Por eso:

1. Si queremos modificar la conducta de los niños, hemos de convertirnos en modelos apropiados para ellos. Debemos dar modelos adecuados de comportamiento en casa.

2. No utilizar gritos, amenazas, arranques de cólera cuando se comportan inadecuadamente. Recordemos que estamos sirviendo de modelo.

3. Controlar otros modelos en casa y evitar modelos agresivos en la TV o videoconsolas.

· La conducta depende de las consecuencias que tiene.

Así, si la conducta del niño va seguida de un premio o una recompensa  ya sea una actividad que le guste, algo material (un juguete, un dulce) o social (una palabra de elogio, una sonrisa, la atención de los adultos, etc.) el niño la repetirá con más frecuencia en el futuro (ejemplo: elogiar a un niño cuando recoge su habitación).

Si la conducta del niño va seguida de un hecho o una situación desagradable para el niño  es más probable que ésta no vuelva a repetirse en el futuro. 

Si la conducta del niño va seguida de la retirada de una recompensa que el niño había conseguido anteriormente, también es más probable que esta conducta no vuelva a repetirse (ejemplo: no ver la TV si no ha comido bien).

Constituye un error por parte de los padres y educadores considerar que un niño tiene que portarse bien porque es su deber porque si una conducta no es reforzada irá poco a poco desapareciendo y se extinguirá.

Veamos ahora, algunas formas que tenemos para mejorar o mantener las “buenas conductas” de nuestros niños.

3. Elegir las propias normas

Los padres deben elegir las normas que van a regir su vida familiar y la de sus hijos. 

Para que las normas sean eficaces es importante que sean: 

· Consistentes

· Coherentes

· Consensuadas entre ambos padres
Aún así, a menudo los padres se encuentran con dificultades para lograr que sus hijos cumplan las normas que les señalan. Por ello señalamos a continuación algunas consideraciones que conviene tener en cuenta a la hora de marcar las normas y los límites a los niños:

	1. Hay que dedicar tiempo para elaborar las normas que consideras importantes para tu familia. Los padres son los que marcan las categorías  y su importancia, como pueden ser las referidas a:

· La salud y seguridad de su hijo

· El respeto a los demás y a las cosas

· La colaboración en la dinámica de la casa

· Los valores morales

2. Revisar periódicamente las normas y límites y asegurarse de que tienen importancia y de que vale la pena mantenerlas. 

3. Inculcar normas y límites adecuados pero sin extralimitarse. No impongáis tantas que impida la libertad de su hijo.

4. Hay que ser flexible. Es conveniente distinguir aquellas normas en las que no está dispuesto a transigir y aquellas con las que se puede ser más flexible. Las normas y límites deben ir variando a medida que los niños vayan cambiando, creciendo y haciéndose mayores.
5. Cómo dar las instrucciones, órdenes o peticiones.

· Las instrucciones deben ser claras. Por ejemplo: decir cosas como “tienes que portarte mejor” es algo muy vago y es difícil comprobar su cumplimiento. Es mejor concretar en frases como: “tienes que respetar las cosas de tu hermano” o “(ante una comida que no le gusta mucho) al menos tienes que comerte X cucharadas”.
· Deben formularse de manera positiva. Mejor "cuando te sientes pon la espalda recta" en lugar de "no te sientes así encorvado".

· Deben ser comprensibles para los niños y expresadas en un lenguaje adecuado y conocido por ellos.

· Deben ser cortas.

· Deben darse de una en una.
· Hay que ser firmes, no amenazantes. 
· Conviene situarse frente al niño y mantener contacto visual con él.

· No deben ir acompañadas de contacto físico instigador.



	Ejercicio:

Algunas sugerencias para usar horarios de forma que ayuden a evitar problemas de disciplina:

Intenta tener claramente establecidos los horarios para: 

· Comer: a qué hora se come, cuando se lavan las manos.
· Dormir: la hora de ir a la cama, cuando hay que dejar de hacer cosas, hasta cuando leer en la cama.
· Los deberes: el tiempo y el lugar.
· Ver la televisión: cuanto tiempo y que programas.
· Trasnochar: cuántas veces., qué noches.
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